
La histuria de un pueblo es su tradición, gastrono- 
mía, vestimentas, modos de hablar, cantas y bailes; 
pues ahí que& yo llegar. ¿Quién no sabe m Maran- 
chón lo que es "El Pollo "?, ¿quién no lo ha escuchado 
una o mil veces?, y sin embargo, ¿quién sabe bailarlo, 
o ni tan siquiera lo ha visto bailar? Yn ernn muy 
pocns las personas que en Maranchón recordaban nlglín 
paso de este baile. 

Este verano sentadas a la puerta de casa nos 
hacíamos esas preguntas y nos lamentábamos de tal 
pérdida. El pueblo que pierde su historia pierde mucho 
más que eso. 

Creíamos que al menos podíamos intentar recopilarlo 
y, si después contábamos con apoyo de la gente y las 
instituciones, pronto se volvería a ver nuestra danza en 
Maranchón bailada por maranchoneros. 

Los primeros pasos fueron buscar las personas que 
pudiesen aportarnos las vueltas, pasos y formas del 
original "Pollo Mamnchonero ". contamos con Felisa, 
Tornasa, Esu, Salvelia y Pili. Todas se acordaban de 
algo pero lo primero que nos pidieron fue la música. 
Filix tenúz una grabación en vídeo del grupo de danzas 
de la diputacidn provincial que gentilmente nos prestó 
e incluso nos grabó en cinta de cassette. Al principio 
a todas nos parecía "El Pollo" pero, según se fueron 
refrescando las memorias, a la hora de bailarlo se 
detectaron la ausencia de algunas estrofas. 

Con esta carencia fuimcs a pedir ayuda a Perico 
quien nos dijo que hacia mucho tiempo que no tocaba 
el clarinete y no nos podia ayudar, él mismo nos 
mandó a luanito y Antonio quienes nos ofrecieron su 
colaboración en lo que hiciese falta. Con requinto y 
tambor en mano y en el local de la Asociación se hizo 
una, nos parece, excelente grabación. 

E! siguiente paso fue buscar tuiladores y bailadoras, 
en este sentido recibimos una respuesta magnifica, 
sobre todo & las mujeres. 

Tantas eran las respuestas a favor que se pensó 
formar un grupo de los más asiduos o que con más 
frecuencia acuden a nuestros pagos, para así poderlo 
bailar en las fechas propicias (San Pascual); después 
la idea es que lo aprenda todo el que lo desee y se 
adquiera el compromiso de enseñarlo a los mds jávenes 
pura que nunca más suceda lo que ha ocurrido hasta 
ahora. 

Con puntualidad taurina, a las cinco de la tarde, 
en el Centro Social íbamos fraguando el baile del Polio. 

EI Ayuntamiento, en la persona de la Alcaldesa nos 
ofreció su ayuda dándonos un dinero para la adquisi- 
ci6n de vestuario (con ello se compraron pañueletas y 
delantales). Merche nos transmitió su deseo de que se 
bailase atas fiestas. Nosotros le dijimos que sin trajes 
de ningún modo, puesto que no l u h  nada el espectá- 
culo. Ese lamento lo recogió el único hombre que había 
en el grupo de baile, Miguel, quien se puso m movi- 
miento y de la noche al di3 consiguió prestadas las 
sayas en la Diputación Provincial. El sábado, 22 de 
agosto, acabando la diana salimos hacia la capital a 
comprar pañueletas y delantales y a recoger las sayas. 

El lunes 24, junto con un grupo de danzas que 
actuaba en nuestra hermosa pista de la Alameda, 
hicimos nuestro debut. Eramos seis parejas pero 
quedaron muchas más sin poder hacerb. Pusimos todo 
de nuestra parte, pero no era suficiente, faltaba que el 
público vibrara con su baile, y así nos contaron que 
fue- 

A nosotras esta experiencia nos ha llenado y nos 
ha hecho un poco más feliz el veraiio. Espernmos que 
en aiios sucesivos sean muchas m á s  las personas que 
bailen. 

Queremos agradecer a todos su colaboración y sus 
aplausos. 

,-Hasta pronto! 
Lola y Milagros 

Nos hicieron pasar unos momentos de felicidad al verlo bailar. De izquierda a derecha: Concha, Angelines, 
Maribei, M-ngeles, Miguel, Cristina, Conchita, Milagros, Jacinta, Ma José, Asun y Lola. 
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